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Introducci6n

C~.Iando se me invit6 a participar en el acto con que la Academia de Humanismo
Cristian·:) deseaba recordar lo que fue el proceso de reforma en lus universida-
des chilenas.a finales de la década. del 60, tuve un momento de aprehensión y
de duda res pecto del sentido que tendría hablar hoy en Chile sobre ello. Esto,
no porque 10 que entonces oC'lrrió no fuera important.e y trascendente, sino po..!:
que los temas que estaban en el centro del proceso de reforma, tienen poco que
ver con la preoc~paci6n enencial del nn;.'h:lrJitario hoy día •.

La Reforma surgi6 en un i~1C\mep..toen qUG los universitarios considerábamos que
un conjunto de elementos estaban dados fonnanclo parte dt':!lhorizoate universi-
tarja chileno: valores permane¡ltes que ha tenido la universidad desde hace ya
casi diez siglos los cuales existían en el sistema chileno. En consecuencia,
es a partir de eso que se tiene que los universitarios de hace 15 años quisieron
empezar a construir una universid~d distinta ~

Cu·:¡ndc se hablaba de una lIunivGrsidad crítica e inmersa en la soc!()dad de la
ct:al forma parte ", ello tenté) s entido para los jóvenes y para aquellos profesores

' .. I

qUl~do una u otra forma estuvimos involucrados en di::ho proceso, 'Partiendo de la
realidad que se vivfa en ese momento. ,Quince élf¡os despuGs, plantear ese tipo
de debate quizás podrfa sonar muy 21ejado de la reaLdad, cuando hay otras cosas,
tanto o mas importanteG que aquella::;; que hoy aparccen ausentes.

En otras palabras, antes de pOder entrar a lo que fue la reforma universitaria, creo
necesario recordar. de un modo muy brGve~ qué es 10 esencial de la universidad, y
qué era aquello·que se tenía y de lo cual se part{a, pClra entender el por qué de la
Reforma en el sistema universitario chileno.

Lo esencial en la universidad es el proceso de búsqueda de la verdad. La verdad
en la forma que cada uno -estudiantc:'~s () p;:ofe8ores,- la entienden, en tanto están
conscientes que no existe un elemento o0jetivo Gomún a todos de lo que es la v~
dad 13ntendida ésta como una f:.o1a. A partir de la prernisa básica de que la univer.-.-----.-.- -
sidad busca la verdad, pero que ésta es subjetiva y que depende del ser y l~s cir-
cunstancias que rodean a cada persona! eyjste un conj'unto de valores y de actitu-
.-.••..-----------------------
..~, LaG opiniones son personales del autor y no comprometen a las instituciones

con l,}s cu.ale~¡ está vinculado ~ Este trabajo es una versión iigeramente revi
sada de una pre¡o;entac1ón oral del autor efectl..lf:lda en Santiago, en julio de
1982, en una reunión convocada por la Academia .á.e Humanismo Cristiano pa-
ra recordar los 15 ariOS de la iniciación de la Refcnna Universitaria.
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des que son permanentes y se encuentran presentes en cualquier unhrersídad.

l~unque constituyan los pilares del sistGl:la universitario; hoy día esos valores
esta!~ ausentes en 10 que se cler..úmina universidad. El primero de ellos es la ti
bertad de pens al' I de decir y de comunicar la búsqueda de Ila verdud, s in otl'a li-
mitación que el respeto a las verdad.es que los otros universitarios crean tales:

Otro valor esencial eD el de la necesidad de tener un di~logo abierto entre ideas
muy divemélG y distintas. Para ello es necesarto que nadie crea en la existen-
cia de una verdad revelada! en tcmto e!:~te tipo de verdad aparece necm:ariamente
CO!T10la anticiencia y la negación de un sistema universitario. Y porqlle no creí-ª.
m03 en la verdad revelada J nos acercábamos a la b6squedc: de ella con un cierto
grado de humildad < N<..ldil~eataba seguro q:Je "su 11 verdad era la única. Fara que
pudiera dame este encuent.ro entre verdéldea di.stintas I era necesario que la un1-
ven;idad tuviera lo que se denomina~)a al~t0110m{a, consecuencia natural de dichos
valores ~ La autonomla universitaria resultaba indispensable no para edificar una
torre de marfil ¡::¡dande no negaran los embates de la sociedad de la cual formaba
parte sino que para poder defintr su hacer y su quehacer •• La autonomía aparecía
adem~s' e¡;encíal para muchas otras cosas: autonomra para pensar; autonomía. pa-
ro descrrrollarse como ur:.iversidad, hacia derroteros o cerr..pos nuevos a los cuales
l¿~unj.ven;idad querla avanzar; autonomfa para dirigir y para dirlgirse él sr misma
como un ente social que conGideraba que sólo ella 1-10díadarse un gobierno pro,:",
pio, Era ésta una autonomía mayor a 16 mera independencia de los poderes pú-
bliGOS o del Principe " indispensable para definir lo que la universidad en::endía
como el interé:J de la sociedad y en la forma de actuar en lo que le era propia:
la docencia, la investigación y la extend6n 1~nlve!;~1.it2riaQ

Todos esto::: principios existldn de un modo casi né.1turaJ.; eran consustanciales a
la universidad D Cuando se contrasta este cuadro,' punto de partida para el proc.§.
so de Reforma, con lo que e3 la universidad hoy día, aparecen grandes di.ferencias.
En consecuencia, el debBte del por qué de la Refo::-ma dG las causas que están tras
ella, no se puede iniciar sin retrotraernos en el tiempo y recordarnos dichos valo·,·
res.

Por cierto que entonces (~xL:::tlanmuchos problemas en el sistema universitario: S8

reciamaba qua no todos tenfon el mismo g¡-ado de libertad para actuar; que no todos
tenran las mismas oportunidades para acceder a la educadón universitaric; que EO

todos tenfrJn el mismo derecho para participar en el gobierno de la unj.versidad, en
tanto éste se reservaba de preferencia a 108 catedráticos universitarios. Había
tambiéi1 problemas que se rcferran a la forma en que la universidad estaba acep-
tando y r.8spond;.e¡rdo a los requerimientos de la sociedad chilena •

Pero rnc:isd:i.léi de e;sto:; problemas que estaban en el Ce¡1tro del debate universita-
rio de esa época I los pr:tncipios esenciales a que s e ha hecho referencia permanQ
cran inalterados y es a partir de dichos principios que se inicia el proceso de rE.
forma en la universidad chilena. Esto es lo que hace tan radicalmente distinto el
fenom0no de la Universidad en Chile hoy del que tenfa hace 15 años, en tanto hoy
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es el J'efJt;]bleclmiento de los pr}ncipios esenciales lo que aparece como una pri-
mera prioridad ~ Pero volyamos al proceso de reforma m

Causas qei"~éricas--. ~ .•._~
Se. Pllede,n distinguir causas generales que explican el proceso de reforma de fi .•
~ale8 .de.!. ~O r Y causas méb particulares I que se refieren a la peculiaridad de ca
Qa umver¡jldar] o Lo primero aparece obvio cuando se constata que prácticamen-
te ~?das la::; universidade3 chilenas rU~1asprimero y otras después I pasan por lIn
p~r:odo de reforma que rompe los diques de la lnstitucionalidad de caca una de
ellas.

Las causas genera!88t como antes se dijo, se refieren a las modificaciones que
se estaban dando en el' interIor de la sociedad chilena al evolucionar desde una
sociedad muy G:3tratificada y con baja movilidad social, hacia otra forma de so-
ciedad: en ql,e aumentaba la movilidad social.

Si se acepto: sólo como un ejercicio intelectual, partir de la gran cnS1S de los
años 30 ~obs(~rvar:10t; que en los 40 años que transcurren hasta el ini.cio de la dé
cada del 70 ¡. los cambios que se generaron en la sociedc:d chilena son profundo;.
Tal vez dichos cambios no fueron todo lo profundos que muchos en ese momento
podi'¿ltl c1c8ear, pero a medida que la soctedad fu\~ experi.mer~tando es e tipo de
transform~cione5 en su estructura social, 8ea COíl10 ~esÚltado del fen6meno de
la industrialización o de otros hechos, nuevo.s;:; ectc:n"s sociales s e fueron incor
porando. al debate nacional ~ Estos m:.e'\lOS sectores 1.wciales planteaba~1 nueva;
demandas / las cuales alcanzaban también al s.tstema universitario, especialmen
te en la forma en que éste se adaptaba a las nueva8 exigencias del Estado y ei-
nuevo rol que é[:te Gl-.tróa jugar en la sociedad chilena,

Esto significó, por ejemplo. que las 'universidades debran formar profesionales
no s610 para el ejerCicio de la actividad liberal, sin:) también para cubrir las ne-
cesidades de un Entado que intervenfa méis en la vida econ6mica y social del país.
A su vez la universidad deb.(a r.esponder a las demandas de aquellos sectores que
veían en el acceso a ella una fOrf:16 de ten(~r un ascenso en la escala social.

Por otra parte, en lo institucional, tenÍarnos la Universidad de Chile rt'?gida por
el es:atuto universitario de 1931. En dicho estatuto se plasmó lo que fue la so-
ciedad predepresión de 1930 ~ Si bien el estatuto en su momento se le conside-
ro adecuado, a poco andar se constató que estaba hecho para las exigencias de
la 30ciorlcd de un ChJ.le que se estaba extinguiendo. Por tanto, todo el período
CIU8 va do¿:dt3 )·93:J en ódelante" que como dijimos 5.mp!icó profundas mutaciones
e~11a sc::;i.edad ddi.ena., transcun'ió con un cuerpo legal universitario diseñado Da
ra una sociedad cilsUnta de aquella de la cual formaba parte. El desafío que t~":'-
vieron los redactores del estatut.o universitario del afio 1931 fue dar un cuerpo le
gal para que la un:i.versidad se desarrollara de acuerdo con los valores fundamen-=
tales de toda universidad además de satisfacer los re':juerj.mientos de esa socie-
dad que algunos histod.adore.s han llamado "oligárquica ". Es paradojal que ese
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e~tatut0 rigier'a los des tinos universitarios a partir de 1930, cuando la sociedad
chilena estaba mutando hac~a una Joc:"í:?dad post-oUg6:!q~ica. Esta e~ su contr,i
dicción b¡§~iea •

Para muchos 1 dicho estatuto rE';flejaba esencialmente la conc:,:pci6n de una llniv(~I.
sidad napoleóni.ca I esto es t aquella qll',J 8r.:1er(';t6luego de la configuración social
ger:e~'3cla durélnte la Hevolución France ..:;a" Era esencialmente una universidad or-
gani;.:ada en terno 5 las profesiones liberales r para satisfacer los Teqt..:erlmien::os
que el tipo de sociecl¡,d cal",itaHsta del dglo XIXhacía a la univer3idacl. Su rol
e3enc5_()~eLa prO'.7l3erlos prafes~onélJes necesarios para que las fuerzas p:oducti-
vas pudiec¿'3n continuar ex.p::lr:c1~él?dose y desarroHéindoGG. La uni'l,'ersidad no se
centró en la búsqued:1 c:e la ~7erdQdl' o corno en la Edud Media en la b1Jsqueda de
Dios I coa un gran f.i.o~ec:i.r::ien.tode la teologfa ¡ sbo en una visi6n mucho más
p::"é1gmá:l.cade 16 que rji:-lberíri ~;et la lm.tv8rsidad; se enfatizó EJU rol de formadora
de la~ 8litef. ptoferJlor¡a.le::: q \.te permitieron ia expansión de la sociedad del si-
glo XDC

E~181 Esté!tuto de 1931 el eje central de la universidad 80n las facult·3des I que
a su V8Z se organizan en terno a prof(~slones y no en to;no a la ciencia, o a la
C,·l' ....,.." o a' " .•-+c> P,.,.•..e~··;:> r"'':''()''l~ls'" ¡:··'r"·..·""' .•..,.)n r.l·('\\'l11~••·ade<:! tale<=! como las dG 0-\o.~.Ll.~...:.•.••.• 1 • J. ...&~. \.._ o V .•. _'-.0 ,_,,-, ....¡ &...1 •.•. 'G .•'-' 1." -'.lo '- .•••.• -'- • - -

':1(Jr~t():oq.i.'a., de ;.n<]l:'nj.ería I d8 medicina I 'cb derechC); lo esencial era una unive.r
sid"1d qU(:: IIp.wdujera 11 dentistas I i:1genieroG ,lUedi.co~1 y abogados. Si esa era
la e8er·ci.a de 16 universidad, !:;uorgánL~ó¡"):l6nen c:tsrLo modo lo reflejaba. Tal
vez se e:.;U:Ícarlcaturizand() un t.an~o la situaciÓn c::? b universidad er~ los 30,
Y podr{a argUt'ii8nté!fSe ql18 eX.!.i::ten facultades de ar::8. ';)E~roen v'3r¿ad no son
ellas el corazón de 10 l:n5:'len::idad.

Sin e:nhc1rgo¡ las lln.iv0r8~d6d('!s chilenas y en part:icul¡:¡r la Universidad de Chil'3
inteman adecuars8 a laa circun~)tanc5..as por iaa cuales la sociedad chilena est~
atr·ovesi.:!r.do. Así ía Unl-;rer8id5d de ChU.:l !.nkta algunos caminos para ad;>ptar-
se a la gran expar:.siór:. dléÚ;jj.::!terr~3 ec1ucaci.onal ch~l!=:no,a nivel primariO y secug
dario, que s e gene¡,'ó cor\ po!~t:::r~oridad al término de la Segunda Guerra Mur.chal.
Fue precL1amente a trav¡~:;, de lG~:modifi',:o·::ione:J en el sistema educacional don-
de se efectuaron en bur3'i.CJ rl~.0didé.'l¡ lo~; car:Ú:)}.os de la GGtructura Gocietal chilena.
En (~fect.o, el hecho que caÓa ar¡() el! ;él2 .j§Cé1C:.'3:.i Gel 50 y del 60 una cohorte ma-
yor de jóvenes que egr8saba dE: la er:¡;eft~r;za sec:.melmia, buscara acceder a la
universidad, obhlJó a é:;ta a tener que c,"i!frentar UD. desafío m~s allá de la mera
formaci6n de profezj.or..¡:llp,s •

E~:te nD (;,:' u', f:'2fiór:lenopropio de Chile¡ sino más bIen pi'Qcticamente de la tó-
ti));.é~i.:;:::1'_:;,:;.u;~' p;.1.~";.::(~~de Am8r.tca Latina, que generó la gon expansi6n del sis-
t(;)ru,,,: de (~j:'(;¿¡'_:'í/)~ip.·~.l¡iar~.oy poster-iormente secundad.o ~ Surgieron los proble-
ma3 PÚ!Ql1G ene1. EL::t8Eir] educacional decimon6r!.!co 88 suponi'a que delUeeo,
donde S0 prei)r~r::,\l.jflpa;:<.'! y e:;.~clus5.vQ¡'.1entellegar a 1:J uii:i.versidad, se proseguía
a la ensefianzt:'i unlve:csita.da de un rnodo casi natural, si bien con algún examen
previ.o como el badlH18I'<JtO •
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Es decir i el sistema educacional apuntaba y estaba organizado a accGde~- fir:.clmGn
te a la universidad; cuamo se produjo la expansión, o mejor la explosi6n del 818-

tr.~ma secundario y las universidad2s no fueron capaces de admitir él e~as nuevas
(h~ITJanc1asdra jóvenes i a9an-Jciólo que cor""posterioridad se ha caricaturizaclo con
la consigna "universidad para todos 110

.Noa podríamos preguntar por qué esa consigna! calificada como producto de la
"demagogia "~no surgió en la déci3da del 40. Lo que ocurre es que fue producto
do la ruptlltél de U1:a sociedad muy estratificada hacia otra que busca hacer lle-
gar 3\.iS b(?rlefi~ios a nue··¡OBsectores sociales, al ampliar la es fera de la educ..fl.
ción socuntlaria. 1\ nivel u:live;·sitario se provQcó una ,\rerdadera explosión eua)}
do dichos jóvenes intenta~c;111egdr o 118garon a la universidad 6 El sistema so-
cial fue en último t€:rm~no el rGSpr),18é1blede 1é1demanda por el acceso a la uni-
versidad, y en tanto ex;stra una ínc(~~').3cídadde l,j universidad para satis facer
djchatl demandas: se generó un conjl:r~to de circunstancias que entre otras cosas I

hicieron qlH:~ la reforma universitaria sur9Íera, pala satisf.:::cer y dar respuesta al
slogéi.D..de lt, univers idcJd paro todos ~

,\1 irl"~Griorde cada u:livQrsidad~ hay caLI.sas particnlan:;;; que explican el pcr,qu'ó
de la "R.Gform;;:Jy cómo ésta· adoptó las caracterrsticas q~le con posterioridad le
cOl1ucimos" Por ejemplo, en la Univorsiclad do Ch.J.'3 el período de 20 años que
ct:!bro el rectorado de Juvenal Hern~nd8z, (193l··1953) nostr6 un esfuerzo Íi1du-
d¿¡ble por ponerse a tono con el cambio socwl de.;, ':;hF:3 de ésa época. Con el
rectorado de Eernández hubo una bÚsqueda ·.:::onsd.url~;8por J.ograr que la univ~r
sidac1 llegue a sectores que están mes allá de s LIS pmr.ias murallas.

Todo lo que se denominó con posterioridad la exten,liÓL.ynive-LsHé:\ria t que bus-
cabél que accedieran a la cultura que puede dar la un::vc:rsiclad quienes no esta-
ban en ella Q tuvo un crecimiento notable. La creación je una orquesta sinfóni-
ca: de un ballet, de un teatro e;;:perjmenta1, de CU:'-80Sde verano y de temporGda,
son distintos caminos 1)ora 8St.·3 encuentro de la nnive:sidad con aquellos que
no han llegado a ella •

Con el roctorado siguiente, los dif.:)z años de Jt:an GÓ!n(~2 Millas 1 se buscó reac-
cionar frente a esa universidnd qUG, como ya se ir.c1icé: tenía como eje la profe-
si6n liberal. Entonces amén de la oxtenslón, se le qui:w dar énfasis al desarrQ
110 científico, surgiendo algo IItan herético ,;como €s la Pacultad de Ciencias.
Su creaci.6n. en la década del 50! dio origen a uno de los debates m¡§s memora-
bies .::le::-:.tro"del Con8 ejo Universitario l~e la época .. Per a muchos decanos de e-
sos oi'10&no era com~rensiblo el por qU8 de una Fa81.1ltf.ldde Ciencias en una u-
ni\'2i·,:,·ctdélde eIl tai1tO ésta se enseñaba a través de 1')8 requedmientos necesarioa
para la formor.:::.l.ó:lde p:ofeSionales id6neos. La bic·Io~<(ji por ejemplo, se ense-
ñaba como un curca introductorio para preparar al trlécL.::ot ¿ para qué tener una
Facultad de Biología: o un Departameúto de Biologfé: '2

También SC! Ll'~entó en ese período satisL1r)C:J1."el r(~que!'imiento de de.;Jé~i~-O.uO m;~-
vOfs1tario él nivel regionG1. Bajo 81 r(~c-~o~'ddoGómez MUlas aparec:tero,1 los co-
legios ~nl\ier5itarios y quefue~'on i.a r8~?Uesta q1.l8J al margei1 del estati..tto de la
universidoJd~ se. intentó dar a la::, der:!2tndas de la descentralizaq:tón univen~ita-
ri;:]. E~tos colegios con poste::-ioridad dí.eron odgen a las Sedes Un1Ve"f81tarias I

que~~n eI caE;O de la lJni'irersidad ct8 Chile llegaron él t(:nGr un n6mer-:) elevado:
ocho en todo é!lpa:ís"

Salv:) en e~ Cd c;o de la Facultad de Ciencias, que al lograr el carác~er de facultad
tiene un si.stt:ma natural de acceso a J.os sistemasqe peder y de gobierno de la
un.tversidad, todas les otra::; activ::.dades ';:1 q'..18 ~)e ha hecho refcrencj.i3 tanto de e~
ten3i6n como de de~;¡:~rr~_~.ilo .)r:<;5centtG'uzadi) del siDtema universitario cuando és-

• - d d' - b' 1\ T - t' ,nate se extiende a pF)vLJ..:'i('l;';; e!;t.cln éJi margen e lchO go ·lernO. nO pr..:r lCl]:- :l
" ~. l' -U' i' dfuncicll1almente del C'.m:::ó2.jo U¡1iv8rslt.ado, organo :naXHno CG.i.a Dlvers ea •

TodDS <3StOb cambios se hacen, en g(:)neral con presclndenGie del cuerpo estu.dlaI!

COt\s.igr:ar c;ue hubo presc}.ndenci¿J de los estudiantes no significa afirmar que
. d" 1 '." 1"1 !.' , O -E:G hjci0.r~i t;;[l contra dA ellos: SIrl embargo, en to~c: 0SC penoco¡ aE: v'J 1.) '-l.. anos,

.. d' ~.¡ ... d tia'" :l:I ¡...•"le1 -je. la P~l··j'+i"~·••...•~·¡·...'··.;ta-1_, '"\;::¡y-¡'iro~r'-""·l.·-~r·lE:"'.-1' 'éin'l.1 ú...•tl!e e.ern.1 n nl.e" ".1. :,.;. l. ~ .t V .•.,- v,", ~'''.t'<O.':h_(,) t-'\.':- "'" ....••.~"-I v \.. _•...L" _. _ •••• 10... 'J •••

1"ia o

.. ,. .. f' 1- r-'A ·...·le"'.¡-··o iU~"';f) p""lcte Url rrr::"n capj·¡··Li.!O por e8cnb~::.i\:::, que se re :!.ere él a . \::0 e-
.- ,. e ." ••. J ~...., ,. - " ~ •• - ~. - •••••••••• ' ••.• ~ ••••••• ' ,.. 1 •
radón de E&t'.ldiantes de Chi1e: el rG.L C¡1.;8 (->SLa C12::,::'1lli;Jenu en el .lempV, y e~ co-
rno y por qué e::;ta peculiar in13".;itu.ciÓn chilena t~v~ ese 9rado de legitimidad y
de élceptfJ.:::iónJ no ob::;tanC!3que nunca tuvo rersrmaUC:ad jurídica ni reglamento
formal alguno reconocido POi-ente públ ;.co >

¿Cuál fue la 1'az6n de q'':(~1ó F ,E.CfL pasara a tener t.1f¡é'J g~'ai1aceptaci6n por p;::'(
, • '" d~ .Lo .- d" a.;.""de ,a c' •..•c;ec'''''l-l c~,-L'iprll\ -;. Y lu;::\o0, c'''"'l-,or que estos e~,¡:,u lan\.es que en J.d 88 -••.\.... _ •• ~:)"'" L~" A.U . '" '"'••.. -" . ~ .••' ••••...•••••••

da d,=:l50 tenf.si1 un cie,te; Ínt2:és E-:ll'l b que era el gob:'.i:lrnJ y la reforma un:!.·v8?:"si-
tm-ta I nur..cC¡le ot.JL·gélr;:'·n '.lr..¿limport::mcia trascen.d'3ni;2JJ. sin0 eran los tt-Jmas más
•• 1 ... '¡' l., .J."' .• c-n l-~ a'·-·~(~r"· "emas r'ac10n'-do<:l r, 1n.l.l'o,,,,.•._··sce· ....r~>r\'·,....'., .. y er';'.:> ,·,r-,,~ "'r' ·1·'0>''"''·~.•·1,' ',\ (", ·c,~.~~·· 1.. 1 r••••• _ r... ~.\'J.' __ 11. __ .\.o~V J _ ••••..\.•.,._ .•• ...l .•.••.•••.••.. '-" __ .•.•.••• _ .•. __ -'~ _•• __

n·3clonaIes 108 Que cor.cttabí:li1 su inte;:A·~, 8·;n ~m.bci:r-gG". va a ser esa ~edel:'éJción
d,.:?Estudiantes ia que ~a:.;..s, en el segLr:.'.k li;;:r~r':')de lo década del SO I U tener un
ro.1.protagé.nico fund(jmGL~.:ll en el Íen6:r!8!lO de la i:"8~:()rma universitaria .. Entrar
en el por q'Je de l-1::¡ta reacd.6n estudiantil n~ji3 apé.lI'ta~'ía mucho del prcpósito de
estur; l;neas.

CC!1,O i:>:' ha v:':~t.:), le) t'D·:VGt~iid·3¿ había intentado adi~~tt1rse 8n !a medida ds sus
p·-)····:l.-.~l.LJu·';.'(let" ;=> ~·-¡0 c;"nl;"':(j<: ei.",1'a SO'~1'2dad chilena o !-\ la luz de le, que es la'. .:::._k) .••• '..4 ~ l.' l' .••.1 •••••.. \..••• ...J,...."J,j. 1-' ' .•..• '-" •.

unj::¡ersjdZ:ld chHenu !-lC y \:~li dra, 2[j difícil transr.1:t~r J.O!] .::az()nes por lae cueles
i:Tl~mpió arn)lluá·'.:aQr.i(~r!·~(= e~31.J mo'.'imiento unive::-s~ti~r:i.om0diflqando los cimien-
tos inntl.t1..lcioi1ale~3y las le~;j.tiffiidadGS de sus aut'.)tidf!GGs, y del cual surgió una
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universidad d:!.stinta. ¿Cu61es el erían los elementos más permanentes de dicho
proceso de reforma ? El primero: en mi conceptol se refiere a una necesidad de
profundizar el ¡::roceso de derr.()cratizac~6n de la universidad. Este debe enten
deme en un doble sentido: en un sentido restringido, ampliar a un número mayor
de universitarios el derecho a partj.cipar en el gobierno de la universidad; en un
sentido amplio, hacer accesible la universidad a nuevos sectores sociales.

La democratización en el gobierno de la universidad: apuntaba al prop6sito de am
pilar los elementos universitarios que tenían derecho a participa;: en el gobierno-:-
Se estaba en cierto modo reiv1.ndtcando el sentido más tradicional de la universi
da mediof?vól! definida éntu come "una comunidad de maestros y alumn0s que b~s
can la verdad !l. CClrreJ.eto r..é:l·:'t~ralde lo anterior es que unos y otros tengan algo -
que decir acerca de~ g;:~b:i.er.Cl0de ese organismo: estando 'todos de acuerdo que de
bía gObernors e a 3r mis mo • -

De ahí que 16 autonomía también alcanzara al gobierna de la universidad. ¿Y por
qué entonces van a ser s610 algunos de los maestr03 y no todos los que participan
de es e gobiiJrno? Esa era la pregunta del momento. Por supuesto hoy en día, cuan
do n::'profesores ni alumnos gobiernan la universidad, este tipo de preguntas apa- -
rece como 8sotór:\.ca t pero en aquel entonces n.o 10 era.

En la Unívers.idad de Chile, antes de la re:orma, el gobierno universitario residía
en el catE!dr~-::ico. El catedráUco era un profesor ord:.nario, esto es, aquel profe-
sc!' que hélbra accedí.do a unél cátedra univers.i.tari\'2 r.-led.iante concurso siendo el
COn3Qjo Universitario el que le daba el carácter de tal a la asignatura. - Estos ea
tedráticos eran los únicos que tenían derecho a el'2gir decano y a elegir rector y-
a pronunciarse, en sus re;:..rpectivas facultades, sobre los nuevos catedráticos que:
pOdían acceder a ellas cuando u.na vacante se producia. El cargo era vitalicio y
en consecuencia el número de cát'8dras universitari3S era restringido e indepen-
diente de la calidad de los universitarios. Si no exi.stfa una cc'.itedra vacante por
jubiiAci.6n o muertf?, no ~1epodía eccec1.er a la cátedra universitaria (*).

En la última elecci6n de r~~ctor de la Univen~idéld de Chile realizada con el esta-
tuto de 1931, en la cual fue e].ecto Eugenio Gonz6iGz, participaron aproximuda-
mente 1 .000 académicos. Cuando se inició el proceso de reforma cuatro años m8s
tarde -en 1967- el número de acedémicos definidos como tales, todos aqu.ellos que
ejercían la función docente y de invesCigación en la universidad, era de aproxima-
damente 9,000.

¿Por qué entonces 1 .000 profesores cutedrátic08 deb{on resolver acerca del go-
biGi."no de; la ur,i'ie:;-¡:;idad, y no los 9.000 que desempefiaban similares funciones?
1~2~'l>X e!smp~.o en la Facultad de Derecho, donde fui catedrético desde el año

(*) La nO~'mano era t3n ri'gida pues existía el profesor extraordinario, que luego
do 5 años podía votar y cuyo trabajo no era remunerado. (Por ello era "extra
ordinario " • -

.- ...•- --
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1965, el númoro de m~embros de 1él facultad bordeaba los 100, en tant,-) que d cUQr
po de profesores en general de dicha facultad era superior a los 400. El.contrase.!}
tido se agudizó en la década de los SO I cuando la universidad tratando. de adaptar-
se a las nuevas corriente::; del pensamiento educativo, empezó a introducir el con-
cepto de "profesor con decU.cación exclusiva ", es decir, un profesor que vivf'a de
la investigación y lo docenci.a uniH;rsitaria, y no aquel otro profesor que si.enGo
un exitoso profesiol1ol en 3U respectivo campo, va po: una o dos hora a la sem~j-
na a la universidad él dar clases con lo cu01 agregar lustre a su profesión. Era
cemasiado ftagrante la cc.nt.radicción entre el catedrático que iba por horas, pero
que como titular de la cátedra participaba del gobierno universitario J de aquel otro
que por no haber accedido él la cátedra no podra participar de dicho gobierno. En
esto sentido la Reforma ,"c~)ando hab;.aba de delr.ocrati.zar, significaba hacer parti-
cipar en el manejo de la uni'/8r::::idad a todos los que ejorcían docend.~ unlversitA
rJa.

En el seJ.1Udo mús amplio por d'3rTIOCratizarse entendía el hacer accequible al sill
tema universitario, independiente de condiciones o clases sociales; a todos aque

110s que egresaban de la enseñanza secundariCl. Surgió un 9'1"andebate acerca de -
lo que esto implicaba con10 política universitaria. Y también, democratizar aue-
rla decir la Íorma en que lu universidad respondía a los requerimientos de la ~so-
cleGad, que en definitiva es la que la fi.nan~ia, le p8rmite su existencia como
ente socJ.al y que m~s encj.ma la privilegia con la autonomía que le otorga. Por-
que democratizar, también en este sent~do amplio; quiere decir cómo la universi-
dad dd)G héicer real.idad la necesIdad de respcnd;:]f a'los requerimientos del cua
dro 8oc:ial del cual forma parte .. -

La forma en que la univ8I"sidad Eie insertaba en la Gocled.ad generó un amplio dc-
bate durar:.te todo el- pí.-oceso de reforma. Se trataba de un esÍuerzo Dar reaciecuar- -
se que podemo;:; resumi.r en tres ;:;entidos:

a) Cómo organizé,¡' la l~n~vers].dad para que la búsqued<-l de la ciencia -la ciencia
en lm sentido lato- sea ~'nás importé:l:-¡teque una mera formación de proÍesionales i

entendiendo q~e si bien la universidad debe formar dichos profesionales, es más
importante la búsqueda de la formac.tón científica, eoto es de la verdad.

b) Cómo se restablece y se :.-eadecú.:;,'.!risistema de dirección superior de gobier
no universitario, dado que una vez que se desea am~)liar el "claustro ac¿¡démic~II,
empiezan a surgir muchas otras formas susceptibles de gobierno universitario; ya
no es s6lo el problema de la partlcipac.i6n estudiantil! sino que también hay otros
temas v;.nculado3 a la forma de gobierno muy importantes" La forma de gobierno
u~iivGrG~'-·"a:cio.en ~;18·teITla3como los de Estados Unidos, de Europa 1 o de los patses
2ocialj:sti:!~:;t difiere sU:..1tancialmente de la que se ha adoptado en el sistema lat!-
n0c.mer~cano. l\ío e.xL-,te, que yo sepa, un . mecanismo claro acerca de cuál es el
sistema 6pUr:1o, y 'la Reforma avanz6 poderosamentG en e~ta dirección, pero es-
taba lejos de haber enc~mtrado la solución al probler.¡¡a •



-9-

c) La ~efo;:'T(¡i:i se propuso discuf;h- CÓl710 adecuar el ~i3tema un¡ver:3itG~lo él la satis
faccién de lBs deffi;;:c,d;'Js de educaci\5n superior I en tanto había que cOInpat:!.bil:i.zt1~-
dichas demandas con las neceGid<3de:;; de la sociedad y con el slstem~ de planl n-
cóc{.ém educativo en 'Jen.-?rai o

Todo este prOCGs·:j fue ur:a ew:lución violenta en el dGsarrollo deJ. econtec81' uni~.
vemi.(ario chileno o Por vir::·lento quiero decir que los moldes jurídicos e insti'~u-
d.·:'l').dle::: piJr los cuales las univercidades pOdían modHicarr:e a sí m1:.:;mas Íueron
super-3dotl por los acontecimientos .• El origen d:? esta suerte de leyenca negra
que hoy eX~.;jte ::J-:bre el período de la Reforma ~aputece precisawente p')r la profuQ
did~d de los cambios qv.{~ se prc.C:ujeron, y la form'3 en qi.',e dichos cambios se pro-
clama~'on •

Todo cam~)i.G el:? 1)-:)1'sí ea dlfícll, 6 Implica probablemente cometer errores. La
Reforma Uni".J'8r:::-:!.taráan0 e;:; exc8pd.ón. SSn embargo, s:: olgd.n día 38 hf1GE:un
anf.:lisi3 tan obJethi'o CCfil,O seu posible. y él la V0.Z cen un 9rado de libertad que
hoy todavt3 no existe, se podría coincidir en algunos de los siguiGr~te8 punto.;:

1,~ J\J. tén:-!ino del perfodo df~ refonoa lf:s univerf.lid¿¡des habían sj.do capaces
de ponc?!:' E:n funci,)nemlento un nuevo sist81na de gob1.E-:t'no. Es cierto que se con
fundió fí:tlchuS! ve·:;es el c6n:; dirIgir la unlver8id~é!, C0m(~ si 8ste ft:er~ el en ~
timo QU8 pew(dgura el prOO:::iC de refo:'ma~ La sust¿jn(~~a e1.01proceso e:a más di-
ffcH que ia forma 7 pero p;l~a que la sl1[~t¡mcia llegC:fa a emerger se requería un
perf.odo mucho muy:)r del que 8e dispuso.

2.- El período entonce5 pOi-a evaluar el pzcce~() de reforma UniVel"sitario fue muy
esca~;o. i~o es Éh1ti-) Ur!8 excusa porque la ';'~eja univf.:!'sidad, aquella ql.W em'~rgi¿
con '11 esti3tuto del 30 J d!sp:.wo de ¡lO años para poder iJ.egar a evaluar s G J.ogros.
La univer8~dad de l.~ Rsf.;-rr.w') pr;jcl;icament.:} no tuvo un período de funcionarnÍE:ni..o
normal. Existió lnd:..:dr.:bIerr,ente un mayor acce~o a la uni.versidad y una me Y'X
participaci6n en sus fotr.-1CJ8 de gobierno -, En '::?stesentido se puede decir C¡'..le 10
10g1'02 fueron importc.mte>.l "

3 u_o Merecerra recalcdT8e el he.::~h0que toda lél ref.::Jtma universitaria se desarro-
lló en medio de un gredo de polt,.d.zación de la::> fuerza::; sociales, qU:l se deGen ..
cad6nó como resultado de ci:;mbios más profundos que estaban teniendo lugar en
ese momento, en la sociedad chilena. De ahí entonces que muchas veces se con
fundan 1::-~odHkv.ltades que é.ltraves6 la· universidad en el proceso de reforma con
difi.cultc,:::cs ql.J.;~ ¿¡f0;:;t~1l'Or!a todos los órganos s(.lcia:~es d~rante el PBI'i'odC' en cue.§.
ti'::~l:0rf:.rT\i.o~; .eJe E:mp¡:·"38¡;:~·ios". cc¡legio[~ profeston') les, sindtcatas, junta::; dG v8ci-
nOfJ, cen'::r'os Óa m¡:lch~es'.> En consecuenci\3 pat'o poder pl"onunciarse sobre el proc,Q

se univer:;:i.taric de lél !'GfOrmf~ I hay que necesariamente separar y distinguir lo ocu-
rrido como resultado de pro:.:;eS03 interno.::; de le uni.v8rzidad de lo ocaecido en el
mundo externo que la rod8u y que afE:ctÓ a la universidad •

. -. ' .. "
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Finalmer!te, es importante recalcar que el proceso de cambios que se realizó en la
untversidad se hizv dentro de un sistema de absoluta y completa Ebertad; para ~~.Q.
fescres y estudiantes las posiciones y debates de unos y otros respecto de pohtl-
ca universitarla¡ del gohierno de la misma I ocuparon gran cantidad de tiempo, de
espacio y dedicaci6n. Nadie en dicho perfodo tuvo la verdad absoluta, nadie con-
cibió que pOdía consIderarse universitario aquél que hubiere querido imponer su ve..!:
dad. en desmedro de la verdad de los otros. Nunca se concibió que pudieran exi:J-
tir ~utoricledes delegi~de3 por un ente ajenc a la universidad, que le debi'a decir a
ésta cuál era su hace:- y su quehacer uni've::sHa~'io"

Probablementel cuando se haga la compa!'eción' con el presente, se verá que 105
cambios aue se han lntroduddo en el sistema universitario hoy en dfa son mucho
más profu·ndos. La Universidad de Chile aparece desmembrada de sus sedes regiQ
na!eE; centros tan im;>ort6nte's, come el Instituto Pedagogico 1 hoy han dado origen
a peculiares acade!Uias. EDta jibarlzac1ón de la principal universidad chilena se
he hecho pr;Jcticamente sin un reclamo, y lo que es peor ~in debate. La socied.ad
he prev'-;H1clé:ldoc6mo han permaneCido impasibles sus académicos y estudiantes 1

sin expresar su voz frente él la magnitud y profundidad de estas modificaciones.
Ai'gunos a lo mejor preferirdn este procedimiento,\' en Cill8 loa cambios se han hecho
sin algazara, sin d~.s~u8ionesl sólo informando de ello para que no se note. ,La
pre~ul1ta Que todo u:'1iversitario debe hacerse si e~ necesario introducir camblOs
e:; si ésto"S deben EJefimpueEtos desde arriba pcr aquellos que no participan: ni
son um'lersitarioG t o ést6~ deben h<.lCD:·se de acuerdo con los principIos tradicig
nales del gobierno universitario y quienes forman parte de este especial cuerpo
de la soci~.dad.

Hoy en día, el debate universitario va a tener que comenzar desde mucho más a-.
trás I reivindicando los v:.;¡}.ores mjs permanente~ de la universidad" Sólo una vez
que dichos valores estér. de nuevo enraizados en d!ch¿:.-institución, sorá p08ibie
reiniciar el debate respecto de la polÚ~ca universitaria, su gobierno. y su futuro .•



·/'J, 15 AÑOS DE LA REFORM.Z\ UNIVRRSITARI~-.--------.------------'-
Fernando Castillo

Hemos venid·:) aqllí para evocar hechos del pasado; para recordar una histeria.
Una historia que, p3ra algunos de nosotros encierra la parte más preciada de
nuestt'as vida3 ¡que l,:/[Iro oti'OD, marca el tiempo de aprendizaje y la madurez co
mo hombres y, po: último¡pf.l~3' muchos j6venes de la actuol generaci~~n; t~.,dae§..
ta historia es alg.':)m::ís lejana, anterior a su tiempo, que trasciende solamen~:e
cemo lu evocación de Ún mitot o una alucinación de hechos I que tal vez nunca
cClli'Tiaron.

Pero, en v2;:dt.\de.:~os hech(.l~;ocutrieron y por eso hemos venido a reco~-darlcs y
revi"\?irlo3; no como un pa~.;~doya muerto y sin sentidor f.ino como una alegre
fie,~trJque p:..ine al d;~arecuerdos y personas 'que fueron protagoni~t?:<.Gde una el],
presa h~tylal1aque pe~'duTúm~s allá de su tiempo y cOn!:~ervtltocla su vil;:rencia•

Quiero decir que no venlm<:)saquí a l'3mentarnos por la extinción de a190 \iue ya

Quiere decir que venimos aquí' pal-a festejar I p::~'oca~-:.tal' y para re!r, porque no
han muerto la::::esperunzas y la fe con que emp~'(mc1imo!;;las tareas y porque es-
tarncs seguros de que hoy nos encontramosr otN vez, en el umbral de !a luz.

Es cierto que hemos vivido ~ños de penas y tinieblas o TinieblaG que pudieron
cub!'~ry ocultar J.03 rostrofi de aquellos estudiantes que enla década del 60
fueron creando y destlrn:¡llando la idea de comprometer u la juventud, en la geg
tión universitariar para que ~¡) Universi.dad asumi,ese su compromiso con la c\Ú
tura, con el de!Jarr:)llo y C0n la liberaciÓn del pueblo.

En esa lucha quedaror., e;lc}uvados para siempre y como hUos de un hermoso ca-
mino, los nombres de Claucib Orrego: l-mdré~~Varela, Manuel Antonio Garret6n,
Fernci~ Diaz: Carlos Eugenio Beca y i\11guelAngel Solaro Ellos 1 con ale~rra de
f~e3ta, con v·,:.caci6nde misioneros, con valejf de máltires.r sin odlos y sin espirar
a :U:l venganza -cada uno en su tiempo:- fueron los que juntos en agosto de 1967 I

triunfaron.

De '¡:(jrn::'~:~:lnla Urd."tTa~cidadp3ra expresar la firme decisi6n de que el Rector fue-
se 81'2g1.0.(; y no impuesto por un acto de fuerza o Que la Universidad fuese el I.H
gar ci::mdela int?Hgencia e imaginaci6n humana pudiesen crear libremente las con
dlcione::: que permitiesan él1 hombre vivir en un mundo de justicia y sclidaridad.

. Que la Universidad or1enta~e reflexivamente, a través de la invest~.gaci6n, la e-
ducación y la extensión universitaria el proceso del cambio Docial. Que la Un!
vers!dad no reflejar'8 pasivamente la ide..::,logi.a e intereses de m:J.noríaso grupos
particulares o Que li) Unlvemidad orientar'7l e int(~Tpretara los procesos de cam--
b!c, para conformClrlr~condencla cri!1ca f neces ai"ia para el des arrollo indepen-
diente del pcf:::•.
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Est~s fueron l~s regi.as del juego., que estudiul1tes y profesores progre::;istClspro-
pus",ercn a la \.Jomumdad Universitaria, como bases p3ra la teU"ea6 Después hieie
ron e~~re:a de 109 redn~os urdveroitarios a l<::D autoridades, que una incipiente ,-
pero ,Cilgncdemocrada, las legitimi,zaba ante los ojos de la Comunidad Un1ver-
sitar.,a.

No recuerdo que después del triunfo haya habido nt un solo act() de fw~rza bruta,
de expulsión arbitraria, de dizparos implacables.

Pero retrocedamos a l~)Que dije al iniciar estas palabras: "cual es el sentido y
el significado que tiene el pr('¡C6f:':' de reforma "¡ cuál es el valor de los recuerdos,
para los qUG entonces éramcs prcfesores; e!;tudiante:3 de esa época; Yt por último,
c6mo podemos transmitir este pasddc. a la juventud un!ve¡~sitaria de hoy, que vive
atrapada, sin comprender -porque todo le e~ tergiversado y ocultado- los valores
de la polrT.~c·3;la imp"rtcinc:!.;:¡de la particip6ción comprometida; las pOSibilidades
que entrega el currfculum flexible como im¡trurriento para una formación totaliza-
dora y verdoderamer.te culta de el1o~~mIsmos ~

Pcr'" ~ 1 •nC50~ros, os que.ex'amo5 profesores de la Universidad, nuestros recuerdos
comienzan precisamente aquí, entre estas paredes, cuando en una mafi¡:made 6g05
to. l1?S reur.imos para elegir una lista de nombres de academicQs que pudieran as~-
n:lr la conducci6n del proceso de democratizaci6n dol peder en la Universldad C~'
tclica de Chile.

Cont~bamog con log estudiantes que~ leaImente, querfGl1una soluc16n a sus plan
teamlentos por una p;;lLticip3ción comprometida 1 teníamos la presend.a permano:;-
te del Cardenal, quien~ como p,;¡drecomprensivo, escuchaba, entendía 1 proponía-
y convocaba.

Por otra parte, más aE<i de la;; puertas de la Universi.dad._habla un gobierno que
creía en la juventud, r.X.In'lO fuerza creadora y participante # Fundado ese gobier-
no en la democracia y en ia plena libertad, perrnitW que el proceso oe desarrolla
ra sin abusar de la fuerza o de ~Úgunaindebida prec:!6n# Restablecida::: las acti:
vldades académicas, la Comunidad Universitaria ft.:econvocada a un debate am-
plio y profundo, democrático y participativo, en el cual determinamos las beses
10ctrinarias en que se debiera Íundar la Universidad renovada.

l'~uestros horizontes era n los acuerdos de Ruga, cuando el Cons ejo Eplscopal 1a-
t1noamerlc3no ITlt.ifJ.c6 el compromioo de la Iglesia con la liberación de los Due-
blo:1 y el cornpre:mÍ¡;;ode las universidades e at6licas para institucionalizar ~ue-
vas formas de organicidad entre el saber teológico y el humano.

Quien meditaba profund3mente sobre estas materi::igI y'que había sido eo-redactor
de los acuerdos de Buga y que nos trasmitía sus prineip1.os y valores, que utilizá'
ban:.0s en la elaboraci6n del proyecto un.iversitario, Era el Padre Hernán Larraín -
Acuna, de la Compai'lía de Jesús" _



··13-

Record~nclolo a él', mi mejor amigo I quiero evocar a todos los que entonces trabaja
ron en la gestación de una Universidad' Cat6lica. Tan cat6lica que, en us estatu
tos, fue capaz de expresar 10 siguiente: "artículo 2. La Universidad Cat61ica de-
Chile integra y expresa oficialmente el aporte iluminador de la fe cat6Uca para 1
búsqueda· de una visi6n de totalidad en el conocimiento humano ". En otro artículo
dice: "Corresponde especialmente a la Universidad Cat611ca institucional1zar el
diálogo entre la fe yel conocimiento de origen natural, respetando la plural convi
vencia de ideas, ideclcg!6G y creencias religiosas dent·o de ella y en el país ". -

Las primeras conclu31ones del debate nos llevaron muv pronto a establecer los ob
jetivos básicos de la p~ lítica universitaria:· -

1.- El anhelo sin límites de vivir e11democracia.

2.- El afan por establecer un compromIso entre la Universidad y ••u pueblo, por
cIerto que con un pueblo libre para decidir su historia, capaz de elegir a sus
autoridades y resolver pacíficamente sus conflictos.

3.- La convicci6n que la Universidad puede solamente cumplir su cometido, en
un régimen de plena libertad: libertad para organizarse a sí misma, o autono
mía universitaria; libertad para investigar I enseñar y comunicarse; libertad-
de los profeGores para darse sus autoridades y para (:!jercer la decencia; li-
bertad para expresar sus ideas I discutir y orgamzarse a trav~s de organismos
representi.ltívos y jamás, bajo ningún pretexto, r:!ometidosa una ideología ofi-
cial ni obsecuente al poder superior.

En breve, aspirábamos 1 igual qu.e hoy, a que Chile contara con Universidades U-
bres y clemocr¡§tícez, re¡:;r.onsables de promover la cultura como fuente de vida y
liberación del pueblo, del mismo pueblo que hoy sufre hambre y persecu 16n.

1::S8 fus nuestro proyecto en el cual pusimos toda nuestra Voluntad. Mucho fue
lo que avanzamos por eoe camino. Avance que a tos ojos de los que hoy deten-
tan el poder y usan los medios de dlfus16n, les hace juzgar el proceso de Refor-
ma de las universidadeo chilenas diciendo que éstao, entre los arios 67 y 73, ha
bí'an sido prácticamente d~rltf'uidas y s u quehacer politizado y rebajado de ca11':-
dad. La verdad, sin embargo, es otra. La Universidad goz6 de plena autonomía;
jamás 10::% gobternos de la época, de los Presidentes Freí y Allende, intervinieron
en los é:r.mnto3 internos. No hubo entonces Universidad 1ligllada, ni sus rectores
fU8i';jn d(;~e'Jad:,~del peder político; la Reforma aseguró la m~s amplia 1i~rtad de
pen:Ja.r;ll.::n~o, di2ci..i~1~ny trabajo, dentro de la Univel"~idad. Ningún profesor fue
removido por su fi::'ac~/5npolítica, ni hubo discriminación idec16gica entre ello •
Tanto eo asr, que muchos académicos de la Un1verstdad, que durante esa época
ejercieron con en~era libertad sus funciones de lnv6rJtigaci6n y em~enaI1zaYque
siempre fueron duros crr::~.cosde la Rectoría, son hoy personaros importantes al
servicio de la Junta MUita.""

... ..
•. . ". J"" ,- - l.'·
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Otra ha sido. lamentablemente: la. suerte de los profesores que entonces convivie-
.ron con aquél!os, pero que hoy! por razones poli'tlca e ideológicas han sido marqi
nados de la Uffi.versidad o han corrido un destino más dramát~co y doloroso" --

Ahora bien: qué significado tuvo, y qué valor tiene hoy la experiencia de la Refor-
ma, para los estudiantes de la época; que hoy son hombres formad'~s y viven el
tiempo más pleno de la vida. Nin;Jí.Hl0de ellos podrá negar, si tiene clara su men
te y limpia su conCiencia, que la Rebnna permHi6 el m~s amplio desafTollo del mo-
vimiento estudiantil. Dentr{)de le Unj'\7e:-sidadconvivieron, y sus derechos fuemn
plenamente garantizados, gremialistas; na:.::ionalee!democratacristianos y corrientes
representativas de los m:..ís variados g:!'Ll¡;:'OS de izquierda o

Dirigentes estudiantiles de la época, que a su manera s.9ntfanse gremialistas y no
po:.íticos 1 fo:mun paJ::tehoy del mu~do político, académico y económico oficial. Se
formaron 8il le Universidad de la Reforma y pudieron inspirarse en sus maestros r

que ejercian Ebremer!te la cátedra y la política. L06 dirigentes estudiantiles que
impulsaron la Reforma y qLi.ea su manera se sentían universitarios y políticos, in-
te<;l"a~1hoy la masa de chilenos excluidos del quehacer público, marginados del mUDo
do académico y muchas veces persegu::'dcs por sus convicciones e ideales.

Sin embargo, esos perseguidos de hoy SQnlos miamos alumnos que encendieron la
mecha para provocar la Reforma; tal vez pc;:-queer~n rúás jó'¡enes, quizás por sus
compromisos cargádo~de generosidad Y: también, porque'poseían la audacia de la
h(m~y la lucidez para hacerse responsables, dieron el primer paso y 3brieron las
primerus compuertas e QtÍién pudiera creer que eSO;1atributos, esas acciones se-
rfan los motivos para la marginflción y el estigma •.

Ello3 hablaban de democtatizar el poder en la Univel'sidad y de la necesidad de ha
.. , \.1 _

cer ciend.a en los c!aur:;'tros.>Pensaban que ya no era ouficiente· fOl'marse como prQ
fesionales, si no po:;:e{anconciencia de sus debere3 CO~1el pueblo y sentían que
habla llegado la hora de abrir las universidades al P3~i.;•. Fueron los estudi6ntes los
que primero en Valparaíso , luego en Santiago! a traver.; de todes las facultades, es-
cuelas e institutos irrumpj,eron un dló y conmo·;r~.eronal país.

Después vino el dempo luminoso en que 108 31.UmnOSpodían pertenecer, con inte-
gridad y sin ocultamientos I u cualquie~ p:n:ticlopolítico y participar sinrestriccio-
nes en actividades art!sticas, religiosas y culturales •. Se podían agrupar en sus
centres de alumnor;. y·.elegran a sus· dirigentes, Siriqt18 nadie intervinies8 en su \2
o.a estud:i.~l::1t¡l. Concm-r.rana los -C;;o'nsejosdonde; eran. escuchados y participaban
de 1¿¡8 dec:!.3ic~1es. 'l'enían muchoqu~ decir y también".·nuicho que aprender.

El producto humano -si asf 10 pudiésemos definir- de esos arios, ha mostrado y
demostrado el valor y nivel de su formacicn.

¿Quién pudier,:) negar el alto grado de desarrollo en·ia formaci6n global? ¿Quian
neg~í':a la cantidad y la calidad del conocimiento científico en sus respectivas
disciplinas? ¿Quién no queda sorprendido ante la capacidad para expresar y cOl}
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vencer acerca de sus ideasi acerca de la lucidez paraconducir el desarrollo de sus
prc¡p6s!to3 políticos y económico8? Quién pudiera, digo: negar esos valores a m2:!
C~!O,gde eS03 estudiantes de la década del 60 y años posteriores, que hoy se enctl
entran ubicados entre las más altas jerarquías del equipo que nos gobierna. Nos
ba3td :-ecordar algunos nomhre,tel vez los de Jaime Guzmán, Migu€i Kast, Hernán
Larr<.:lfn!Ernesto D.lanes t Alberto HaTdensen, etc. Todos ellos, miembros del Cons~
jo Superior de la Universidad, para dejar constancia de la validez de 10 que estoy
expreGando" P€ro también debi,sramCi3 recordur otros muchos nomb!'es! que p:;-efie-·
ro' guardar en silencio y ql'0 hoy ::'ln ia scm;)::-al' a sobresaltos y muchas veces con
j ustificadc te:nor I desde el e;dlio; o desd(;; algún centro de reflexión intelectual,
demuestran hoy la cal:l.¿~d y la trascendencia cultural que tuvo la formación de la
juventud en el t:i.eii'.pO de lí'J Heforma o

Pten~o, y t:"l.l VGZ c'.)nmigo todo.; los estudiantes de esa generación -los que compo_t
tit'ron con nosotros. e~a tórea "los que fueron nuestros adversarioG- Que son sim-J .•

pIes dalumnlaa 103 denuestos y diatribas que se lanzan desde El Me:curio y otros
medIes de publicidad, 30bre la inmensa obra realizada por nosotros f en el plano de
la educación y ~de la cultura.

Es propio de la ceguera de algunos hombres I no reconc.)cer el legado del pas ado I

peri) es 5implemente expres5.ón de pequeñez eGplrHual atacar la herencia q13e no
se ha sabido ni podido administrar. Nosotros jamás renegí'.lmos del pasado de lu
Universidad que recibimos, así como jamas neg5m03 nuestras dificultades y tro--
piezo3 y 1 cuando así ocurr':ó, reconocimos que vivíamos momentos en que la con--
vivencia democrática se hacía cada vez más difícil.

Hace algún tj.empo contestando él El Mercurio sus reiterados ataques a la Reforma
Universit3ria, esc.ibf' a er:te refipecto al Director -el que por cierto no publicó mi.s
palabras- lo Giguiente:· "Es e~·.tidente que la Reformé.!trajo ccnsigo prob*emas difrc!
les y que la sltuadón de: p(jfG durante esos arios de dura lucha repercutió asimie~
mo en los c1auctros. l'uvimo;:.~t;ue dirigir la Institudl)::1 en medio de una sociedad
cargada de conflictos e ,TJ, rato:::: la con.vivencia unive!~~iti3ria se volvió áspera y en
tonces el argumento razonado fue :;u:.~:;:'_!~.dop0r 13 c:¡nsigna apasi.onada. En esos
momentos, hubo que optar ent!"e las p~'cpi'3S con-vicciones democráticas y la tenta-
ci6n de recunir y propagar el empleo de la fuerza ". uYo fui conscIente de los rie.§.
gos de mi opción per~onal: como Recto!"I como cristiano y como hombre comprometí
do con la democracia, era mi deber luchar por el orden de la Universidad sin alterar
su es enc::a: 3in recurrir a las medidas de fuerza y sin coartar la libertad de' cada
U~0, en que 88 fU'-I~l~ 13 libertad de todos .• La tragedia que ha vivido y que vive ep.
te pai".3 lile c'.)nfinr.a hoy en la opción de entonces, pues aqut se héJ pretendido con§:
truir un pars b8jo el 5.rr.perlo de la fuerza, y separando a los chilenos, violentando
su conciencia y su .libel~tad de expresión, y jamás como ahora el orden social a1can
zado ha sido mús frágil, m6s artificial y menos humano ".

IlPienso que a Chile le esperan arios difíciles. Pien:::c que cada día son més lo
que comparten est3 d01crosa con'¡i.cción .• No se siembra el odio impunemente, ni
se cultiva la fuerza sin Que ella crezca como una maleza en los resquicios de la
socledad ~:

. : .. ,,-.• ' - ¡ '.~.~¡. •.~.•........- ·:.t-_""'.a;'~~·Wf.n.. " .. ' , -. , 11I"0;."."" ~"'IUt"" . '.''. , .. -":_- '. '.- p. .",' - - :
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PGro veamos, finalmente; qué significa t<,">daesta dramática experiencia para la ju-
ventud de hoy. Para aquellos que entonces eran niños pequeños llevados de la mE
no de sus padres a la escuela básica ~ Pero que son les mismos que están aqu{ e~
ta tarde y que -asisten regularment.e a la Universj.dad e A esa Universidad ordena-
da ~. autoritaria; a esa Universidad que presiona para que todo el tiempo -el útil y
el de:itini:ldo al ocio y al descanso- sea enteramente consumido I en pruebas conti-
nuadas y exigentes, en calendarios riguro30s y apretados de clases, en permanente
y obligada lectura individual que ccmtdbuye al aislamiento ya la soledad; sin de-
jar un t:iemptj para la recre~dón: pf.ii"8 el intercambio de ideas, para los foros y debo
tes, para aprehender y t~entir el .Jtte y otras disciplinas del quehacer humano.

Aquéllos y ustedes qUf! pertenecen a esta Universidad, que les niega la p~rticipae
ción en las decisiones y les niega la palabra para expresar sus anhelos, v~.ven una
peligrosa etap21 de su formad.6n. Tan peligrosa que ha sido aclarada y denuncladn
por quien tiene parte de responsabilidad en este prcceso t pero que a su vez el pa-
sado lejano se le h~ce presente en su memoria y lo obliga a decir I "actualmente la
participación del movimiento eetud.iantH es débil y en machos casos ni existe I ya
que hay autoridades que c0113ideran que no es necesaria y les acomoda preSCindir
de ella. No les provoca mUGhélSinquietudes yes asf como va desapareciendo el
movimiento estudian'sil Ir. lktualmentG lila formación es profesionalizantet tremend.s,
mente racionalist.a, imperscnal, tiende a lo memoriQlh~ta y hay una deformación de
tftu!os profesionales ". Reman Larraín1 autor de est¿)3 palabras, reconoció que en
la Reforma de 1967 hubo un impulso por parte de los e:-:,tudiantes que degener6 -se-
gún él- siguiendo el camlno del pats 8,1 ese entonces.

Lo que muchos pensamos qU8 está ocurriendo en Chile t cuyas consecuencias av1-
zora Herntin Larraín¡ significan la posibil!ded de que la juventud universitaria de
hoy exprese en 103 años venideros; toda la pasividad intelectual que las autorida-
des de hoy pretenden incu~cai' en la mente de Chile ¡ para hacer más duradero ni pr.Q
yecto cultural, polfl:ko y económico"

Sin embargo, por algo estamos hoy da nesta y celebramos un pasado que no cgonl
za. Sus mensajes y ons!.gnas no se hé'H1 filtrado en el alma del pueblo y en el
píritu de la juventud .•

Es cierto que en la Universidad hay silencio¡ que los ojos estéin cerrados y que el
oído parece no es cuchar • Sin embargo, al interior ha y vida y fuera de los cla utros ,
en .1ugélre.:; como éste I en la Parroquia Universitario¡ hay cientos de jóvenes I que
fundidos e inspj.rados en la palabra del Evangelio 1 van tras él'Padre Percival Cow-
ley, quisn, cema m8eatro: mantiene vivo lo que otros quieren matar •.

La Academia de Humanismo Cristiano, como muchas oti'as organizaciones y centro s
de reflexión, mantiene 8b!ertas las puertas al pensamiento ya la p:31abra.

Aquí y allé§ hablamos; abtimos nuestros ojos y escuchdmos la palabra yel canto.

Palabra y canto que nos inspira y n03 mueve al opt!r.'113n10,a la .fe ya la esperan ..
za •
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